
Reflexión 19 

 

Un paraíso terrenal 

 

La persona que siempre toda su vida da las gracias a esa persona no se le puede reprochar 
nada. Cuando das las gracias por todo lo que te acontece en la vida sea cuando estás feliz y 
todo te va bien o cuando estás sufriendo y todo te va mal “ eso significa que aceptaste el juicio 
o lo que recibes de parte de Dios con alegría y gozo, es cuando le dices: Dios mío, todo lo que 
haces conmigo es bondad, es misericordia “Dios mío, tú eres justo, absolutamente justo” “ 
pues todo lo que tú me das es para mi propio bien”. 

Al darle las gracias al creador estas diciéndole “eterno Dios, eres bueno de todo lo que haces 
conmigo” y no sólo reconoces que el creador es bueno sino que aceptas todo con amor y 
alegría “ en agradecimiento, me acercó más a ti y mi fe se aumenta cada día más, Dios mío” 
“ me arrepentiré de mis pecados y mis trasgresiones pues soy imperfecto y la carne es débil 
” “ No me olvidaré de tus misericordia que son nuevas cada día, gracias Dios mío”. 

El concepto del arrepentimiento y del sufrimiento afecta toda la vida; es la esencia de la vida 
de cada persona. 

Cuando uno tiene fe en que el sufrimiento proviene del creador; por sí la persona no da las 
gracias, significa que se culpa a sí mismo o que le echa la culpa a otro o piensa que es por 
causas naturales, pero si uno da las gracias, es que sabe que eso proviene del eterno o sea 
que uno tiene fe en el creador. 

También, significa que uno cree que el eterno lo ama y todo lo que hace con el es con gran 
compasión. 

La gratitud implica que aceptas la forma en que el eterno actúa contigo, siempre debemos 
recordar esta regla: “ nadie te puede beneficiar ni dañar a menos que el eterno lo haya 
decretado” “ te damos las gracias por nuestras vidas, que están en tus manos ” nuestras vidas 
están en manos del creador del universo, nadie te puede tocar, nadie puede afectar tu vida, 
nadie puede cambiar el curso de tu vida, nadie puede cambiar la vida de nadie. 

La esencia de la fe es creer que el eterno es fiel y tener la convicción de que el eterno te ama; 
que todo lo que te pasa es fruto de la compasión del eterno. 

Si la persona tuviera fe y confianza completa en el eterno entonces percibiría la bondad que 
se oculta en cada cosa y de cada cosa “mala” percibiría la parte buena y si reconoce que todo 
es bondad y compasión, entonces uno vive feliz. 

Acepta con amor todo el sufrimiento que padeces ¡absolutamente todo! 

Si todos dieran las gracias, no habría problemas y desgracias ni exilios y ya habría llegado la 
redención final. 

Todos deseamos que la redención final llegue para sí vivir sin sufrimiento. ¿y ustedes qué 
piensan? ¿Qué el eterno no quiere que este mundo sea un paraíso? El claro que quiere, pero 
cuando sea el momento, porque él quiere un paraíso aquí para que vivamos con el ¿acaso 
quieres un paraíso sin el eterno? ¿quieres un paraíso con pasiones físicas? ¡no existe un 
paraíso sin el eterno! Si vives en la presencia del eterno ¡vas a vivir en un paraíso terrenal! 

“o fe o infierno, porque sin fe, la vida es un infierno” ¡o fe o depresión! Al tener fe, vives feliz 
y confiado, siempre. Amén 

 

 


